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40»Así como se recoge la mala hierba y se quema en el fuego, ocurrirá 
también al fin del mundo. 41 El Hijo del hombre enviará a sus ángeles, y 
arrancarán de su reino a todos los que pecan y hacen pecar. 42 Los arroja-
rán al horno encendido, donde habrá llanto y rechinar de dientes. 43 Enton-
ces los justos brillarán en el reino de su Padre como el sol. El que tenga 
oídos, que oiga.

44»El reino de los cielos es como un tesoro escondido en un campo. Cuando 
un hombre lo descubrió, lo volvió a esconder, y lleno de alegría fue y ven-
dió todo lo que tenía y compró ese campo.

45»También se parece el reino de los cielos a un comerciante que anda-
ba buscando perlas finas. 46Cuando encontró una de gran valor, fue y ven-
dió todo lo que tenía y la compró.

47»También se parece el reino de los cielos a una red echada al lago, que 
recoge peces de toda clase. 48Cuando se llena, los pescadores la sacan a la 
orilla, se sientan y recogen en canastas los peces buenos, y desechan los 
malos. 49 Así será al fin del mundo. Vendrán los ángeles y apartarán de los 
justos a los malvados, 50y los arrojarán al horno encendido, donde habrá 
llanto y rechinar de dientes.

51—¿Han entendido todo esto? — les preguntó Jesús.
—Sí — respondieron ellos.
Entonces concluyó Jesús:
52—Todo maestro de la ley que ha sido instruido acerca del reino de los 

cielos es como el dueño de una casa, que de lo que tiene guardado saca 
tesoros nuevos y viejos.

53C uando Jesús terminó de contar estas parábolas, se fue de allí. 54 Al lle-
gar a su tierra, comenzó a enseñar a la gente en la sinagoga.
—¿De dónde sacó éste tal sabiduría y tales poderes milagrosos? 

— decían maravillados—. 55 ¿No es acaso el hijo del carpintero? ¿No se lla-
ma su madre María; y no son sus hermanos Jacobo, José, Simón y Judas? 
56 ¿No están con nosotros todas sus hermanas? ¿Así que de dónde sacó 
todas estas cosas?

57Y se escandalizaban a causa de él. Pero Jesús les dijo:
—En todas partes se honra a un profeta, menos en su tierra y en su 

propia casa.
58Y por la incredulidad de ellos, no hizo allí muchos milagros. 

1 En aquel tiempo Herodes el tetrarca se enteró de lo que decían de Jesús, 2y 
comentó a sus sirvientes: «¡Ése es Juan el Bautista; ha resucitado! Por eso 
tiene poder para realizar milagros.»
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3 En efecto, Herodes había arrestado a Juan. Lo había encadenado y 
metido en la cárcel por causa de Herodías, esposa de su hermano Feli-
pe. 4 Es que Juan había estado diciéndole: «La ley te prohíbe tenerla por 
esposa.» 5 Herodes quería matarlo, pero le tenía miedo a la gente, porque 
consideraban a Juan como un profeta.

6 En el cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías bailó delante de 
todos; y tanto le agradó a Herodes 7que le prometió bajo juramento darle 
cualquier cosa que pidiera. 8 Instigada por su madre, le pidió: «Dame en 
una bandeja la cabeza de Juan el Bautista.»

9 El rey se entristeció, pero a causa de sus juramentos y en atención a 
los invitados, ordenó que se le concediera la petición, 10y mandó decapitar 
a Juan en la cárcel. 11 Llevaron la cabeza en una bandeja y se la dieron a la 
muchacha, quien se la entregó a su madre. 12 Luego llegaron los discípulos 
de Juan, recogieron el cuerpo y le dieron sepultura. Después fueron y avi-
saron a Jesús.

13Cuando Jesús recibió la noticia, se retiró él solo en una barca a un lugar 
solitario. Las multitudes se enteraron y lo siguieron a pie desde los pobla-
dos. 14Cuando Jesús desembarcó y vio a tanta gente, tuvo compasión de 
ellos y sanó a los que estaban enfermos.

15 Al atardecer se le acercaron sus discípulos y le dijeron:
—Éste es un lugar apartado y ya se hace tarde. Despide a la gente, 

para que vayan a los pueblos y se compren algo de comer.
16—No tienen que irse — contestó Jesús—. Denles ustedes mismos de 

comer.
17 Ellos objetaron:
—No tenemos aquí más que cinco panes y dos pescados.
18—Tráiganmelos acá — les dijo Jesús.
19Y mandó a la gente que se sentara sobre la hierba. Tomó los cinco 

panes y los dos pescados y, mirando al cielo, los bendijo. Luego partió 
los panes y se los dio a los discípulos, quienes los repartieron a la gen-
te. 20Todos comieron hasta quedar satisfechos, y los discípulos recogieron 
doce canastas llenas de pedazos que sobraron. 21 Los que comieron fueron 
unos cinco mil hombres, sin contar a las mujeres y a los niños.

22 En seguida Jesús hizo que los discípulos subieran a la barca y se le ade-
lantaran al otro lado mientras él despedía a la multitud. 23 Después de des-
pedir a la gente, subió a la montaña para orar a solas. Al anochecer, estaba 
allí él solo, 24y la barca ya estaba bastante lejos de la tierra, zarandeada por 
las olas, porque el viento le era contrario.

25 En la madrugada, Jesús se acercó a ellos caminando sobre el lago. 
26Cuando los discípulos lo vieron caminando sobre el agua, quedaron ate-
rrados.

—¡Es un fantasma! — gritaron de miedo.
27 Pero Jesús les dijo en seguida:
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—¡Cálmense! Soy yo. No tengan miedo.
28—Señor, si eres tú — respondió Pedro—, mándame que vaya a ti sobre 

el agua.
29—Ven — dijo Jesús.
Pedro bajó de la barca y caminó sobre el agua en dirección a Jesús. 

30 Pero al sentir el viento fuerte, tuvo miedo y comenzó a hundirse. Enton-
ces gritó:

—¡Señor, sálvame!
31 En seguida Jesús le tendió la mano y, sujetándolo, lo reprendió:
—¡Hombre de poca fe! ¿Por qué dudaste?
32Cuando subieron a la barca, se calmó el viento. 33Y los que estaban en 

la barca lo adoraron diciendo:
—Verdaderamente tú eres el Hijo de Dios.

34 Después de cruzar el lago, desembarcaron en Genesaret. 35 Los habitantes de 
aquel lugar reconocieron a Jesús y divulgaron la noticia por todos los alre-
dedores. Le llevaban todos los enfermos, 36suplicándole que les permitiera 
tocar siquiera el borde de su manto, y quienes lo tocaban quedaban sanos. 

1Se acercaron a Jesús algunos fariseos y maestros de la ley que habían lle-
gado de Jerusalén, y le preguntaron:

2—¿Por qué quebrantan tus discípulos la tradición de los ancianos? 
¡Comen sin cumplir primero el rito de lavarse las manos!

3Jesús les contestó:
—¿Y por qué ustedes quebrantan el mandamiento de Dios a causa de 

la tradición? 4 Dios dijo: “Honra a tu padre y a tu madre”, y también: “El 
que maldiga a su padre o a su madre será condenado a muerte.” 5Ustedes, 
en cambio, enseñan que un hijo puede decir a su padre o a su madre: 
“Cualquier ayuda que pudiera darte ya la he dedicado como ofrenda a 
Dios.” 6 En ese caso, el tal hijo no tiene que honrar a su padre. Así por cau-
sa de la tradición anulan ustedes la palabra de Dios. 7 ¡Hipócritas! Tenía 
razón Isaías cuando profetizó de ustedes:

8»“Este pueblo me honra con los labios,
pero su corazón está lejos de mí.
9 En vano me adoran;
sus enseñanzas no son más que reglas humanas.”

10Jesús llamó a la multitud y dijo:
—Escuchen y entiendan. 11 Lo que contamina a una persona no es lo 

que entra en la boca sino lo que sale de ella.
12 Entonces se le acercaron los discípulos y le dijeron:
—¿Sabes que los fariseos se escandalizaron al oír eso?
13—Toda planta que mi Padre celestial no haya plantado será arran-

cada de raíz — les respondió—. 14 Déjenlos; son guías ciegos. Y si un ciego 
guía a otro ciego, ambos caerán en un hoyo.
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15—Explícanos la comparación — le pidió Pedro.
16—¿También ustedes son todavía tan torpes? — les dijo Jesús—. 17 ¿No se 

dan cuenta de que todo lo que entra en la boca va al estómago y después 
se echa en la letrina? 18 Pero lo que sale de la boca viene del corazón y con-
tamina a la persona. 19 Porque del corazón salen los malos pensamientos, 
los homicidios, los adulterios, la inmoralidad sexual, los robos, los fal-
sos testimonios y las calumnias. 20 Éstas son las cosas que contaminan a la 
persona, y no el comer sin lavarse las manos.

21 Partiendo de allí, Jesús se retiró a la región de Tiro y Sidón. 22Una mujer 
cananea de las inmediaciones salió a su encuentro, gritando:

—¡Señor, Hijo de David, ten compasión de mí! Mi hija sufre terrible-
mente por estar endemoniada.

23Jesús no le respondió palabra. Así que sus discípulos se acercaron a 
él y le rogaron:

—Despídela, porque viene detrás de nosotros gritando.
24—No fui enviado sino a las ovejas perdidas del pueblo de Israel — con-

testó Jesús.
25 La mujer se acercó y, arrodillándose delante de él, le suplicó:
—¡Señor, ayúdame!
26 Él le respondió:
—No está bien quitarles el pan a los hijos y echárselo a los perros.
27—Sí, Señor; pero hasta los perros comen las migajas que caen de la 

mesa de sus amos.
28—¡Mujer, qué grande es tu fe! — contestó Jesús—. Que se cumpla lo 

que quieres.
Y desde ese mismo momento quedó sana su hija.

29Salió Jesús de allí y llegó a orillas del mar de Galilea. Luego subió a la 
montaña y se sentó. 30Se le acercaron grandes multitudes que llevaban 
cojos, ciegos, lisiados, mudos y muchos enfermos más, y los pusieron a 
sus pies; y él los sanó. 31 La gente se asombraba al ver a los mudos hablar, a 
los lisiados recobrar la salud, a los cojos andar y a los ciegos ver. Y alaba-
ban al Dios de Israel.

32Jesús llamó a sus discípulos y les dijo:
—Siento compasión de esta gente porque ya llevan tres días conmigo 

y no tienen nada que comer. No quiero despedirlos sin comer, no sea que 
se desmayen por el camino.

33 Los discípulos objetaron:
—¿Dónde podríamos conseguir en este lugar despoblado suficiente 

pan para dar de comer a toda esta multitud?
34—¿Cuántos panes tienen? — les preguntó Jesús.
—Siete, y unos pocos pescaditos.
35 Luego mandó que la gente se sentara en el suelo. 36Tomando los sie-

te panes y los pescados, dio gracias, los partió y se los fue dando a los 
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discípulos. Éstos, a su vez, los distribuyeron a la gente. 37Todos comieron 
hasta quedar satisfechos. Después los discípulos recogieron siete cestas 
llenas de pedazos que sobraron. 38 Los que comieron eran cuatro mil hom-
bres, sin contar a las mujeres y a los niños. 39 Después de despedir a la gen-
te, subió Jesús a la barca y se fue a la región de Magadán. 

1 Los fariseos y los saduceos se acercaron a Jesús y, para ponerlo a prueba, 
le pidieron que les mostrara una señal del cielo.

2 Él les contestó: «Al atardecer, ustedes dicen que hará buen tiempo 
porque el cielo está rojizo, 3y por la mañana, que habrá tempestad porque 
el cielo está nublado y amenazante. Ustedes saben discernir el aspecto 
del cielo, pero no las señales de los tiempos. 4 Esta generación malvada y 
adúltera busca una señal milagrosa, pero no se le dará más señal que la 
de Jonás.» Entonces Jesús los dejó y se fue.

5Cruzaron el lago, pero a los discípulos se les había olvidado llevar 
pan.

6—Tengan cuidado — les advirtió Jesús—; eviten la levadura de los 
fariseos y de los saduceos.

7 Ellos comentaban entre sí: «Lo dice porque no trajimos pan.» 8 Al dar-
se cuenta de esto, Jesús les recriminó:

—Hombres de poca fe, ¿por qué están hablando de que no tienen 
pan? 9 ¿Todavía no entienden? ¿No recuerdan los cinco panes para los cin-
co mil, y el número de canastas que recogieron? 10 ¿Ni los siete panes para 
los cuatro mil, y el número de cestas que recogieron? 11 ¿Cómo es que no 
entienden que no hablaba yo del pan sino de tener cuidado de la levadura 
de fariseos y saduceos?

12 Entonces comprendieron que no les decía que se cuidaran de la leva-
dura del pan sino de la enseñanza de los fariseos y de los saduceos.

13Cuando llegó a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus dis-
cípulos:

—¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?
Le respondieron:
14—Unos dicen que es Juan el Bautista, otros que Elías, y otros que Jere-

mías o uno de los profetas.
15—Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?
16—Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente — afirmó Simón Pedro.
17—Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás — le dijo Jesús—, porque eso no 

te lo reveló ningún mortal, sino mi Padre que está en el cielo. 18Yo te digo 
que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi iglesia, y las puertas del 
reino de la muerte no prevalecerán contra ella. 19Te daré las llaves del reino 
de los cielos; todo lo que ates en la tierra quedará atado en el cielo, y todo 
lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo.

20 Luego les ordenó a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el 
Cristo.
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21 Desde entonces comenzó Jesús a advertir a sus discípulos que tenía 
que ir a Jerusalén y sufrir muchas cosas a manos de los ancianos, de los 
jefes de los sacerdotes y de los maestros de la ley, y que era necesario que 
lo mataran y que al tercer día resucitara. 22 Pedro lo llevó aparte y comenzó 
a reprenderlo:

—¡De ninguna manera, Señor! ¡Esto no te sucederá jamás!
23Jesús se volvió y le dijo a Pedro:
—¡Aléjate de mí, Satanás! Quieres hacerme tropezar; no piensas en 

las cosas de Dios sino en las de los hombres.
24 Luego dijo Jesús a sus discípulos:
—Si alguien quiere ser mi discípulo, tiene que negarse a sí mismo, 

tomar su cruz y seguirme. 25 Porque el que quiera salvar su vida, la perde-
rá; pero el que pierda su vida por mi causa, la encontrará. 26 ¿De qué sirve 
ganar el mundo entero si se pierde la vida? ¿O qué se puede dar a cambio 
de la vida? 27 Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre 
con sus ángeles, y entonces recompensará a cada persona según lo que 
haya hecho. 28 Les aseguro que algunos de los aquí presentes no sufrirán la 
muerte sin antes haber visto al Hijo del hombre llegar en su reino. 

1Seis días después, Jesús tomó consigo a Pedro, a Jacobo y a Juan, el her-
mano de Jacobo, y los llevó aparte, a una montaña alta. 2 Allí se transfi-
guró en presencia de ellos; su rostro resplandeció como el sol, y su ropa 
se volvió blanca como la luz. 3 En esto, se les aparecieron Moisés y Elías 
conversando con Jesús. 4 Pedro le dijo a Jesús:

—Señor, ¡qué bien que estemos aquí! Si quieres, levantaré tres alber-
gues: uno para ti, otro para Moisés y otro para Elías.

5 Mientras estaba aún hablando, apareció una nube luminosa que los 
envolvió, de la cual salió una voz que dijo: «Éste es mi Hijo amado; estoy 
muy complacido con él. ¡Escúchenlo!»

6 Al oír esto, los discípulos se postraron sobre sus rostros, aterroriza-
dos. 7 Pero Jesús se acercó a ellos y los tocó.

—Levántense — les dijo—. No tengan miedo.
8Cuando alzaron la vista, no vieron a nadie más que a Jesús.
9 Mientras bajaban de la montaña, Jesús les encargó:
—No le cuenten a nadie lo que han visto hasta que el Hijo del hombre 

resucite.
10 Entonces los discípulos le preguntaron a Jesús:
—¿Por qué dicen los maestros de la ley que Elías tiene que venir pri-

mero?
11—Sin duda Elías viene, y restaurará todas las cosas — respondió 

Jesús—. 12 Pero les digo que Elías ya vino, y no lo reconocieron sino que 
hicieron con él todo lo que quisieron. De la misma manera va a sufrir el 
Hijo del hombre a manos de ellos.

13 Entonces entendieron los discípulos que les estaba hablando de Juan 
el Bautista.
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14Cuando llegaron a la multitud, un hombre se acercó a Jesús y se arrodilló 
delante de él.

15—Señor, ten compasión de mi hijo. Le dan ataques y sufre terrible-
mente. Muchas veces cae en el fuego o en el agua. 16Se lo traje a tus discí-
pulos, pero no pudieron sanarlo.

17—¡Ah, generación incrédula y perversa! — respondió Jesús—. ¿Hasta 
cuándo tendré que estar con ustedes? ¿Hasta cuándo tendré que sopor-
tarlos? Tráiganme acá al muchacho.

18Jesús reprendió al demonio, el cual salió del muchacho, y éste quedó 
sano desde aquel momento.

19 Después los discípulos se acercaron a Jesús y, en privado, le pregun-
taron:

—¿Por qué nosotros no pudimos expulsarlo?
20—Porque ustedes tienen tan poca fe — les respondió—. Les aseguro 

que si tienen fe tan pequeña como un grano de mostaza, podrán decirle 
a esta montaña: “Trasládate de aquí para allá”, y se trasladará. Para uste-
des nada será imposible.

22 Estando reunidos en Galilea, Jesús les dijo: «El Hijo del hombre va a ser 
entregado en manos de los hombres. 23 Lo matarán, pero al tercer día resu-
citará.» Y los discípulos se entristecieron mucho.

24Cuando Jesús y sus discípulos llegaron a Capernaúm, los que cobraban el 
impuesto del templo se acercaron a Pedro y le preguntaron:

—¿Su maestro no paga el impuesto del templo?
25—Sí, lo paga — respondió Pedro.
Al entrar Pedro en la casa, se adelantó Jesús a preguntarle:
—¿Tú qué opinas, Simón? Los reyes de la tierra, ¿a quiénes cobran 

tributos e impuestos: a los suyos o a los demás?
26—A los demás — contestó Pedro.
—Entonces los suyos están exentos — le dijo Jesús—. 27 Pero, para no 

escandalizar a esta gente, vete al lago y echa el anzuelo. Saca el primer 
pez que pique; ábrele la boca y encontrarás una moneda. Tómala y dásela 
a ellos por mi impuesto y por el tuyo. 

1 En ese momento los discípulos se acercaron a Jesús y le preguntaron:
—¿Quién es el más importante en el reino de los cielos?
2 Él llamó a un niño y lo puso en medio de ellos. 3 Entonces dijo:
—Les aseguro que a menos que ustedes cambien y se vuelvan como 

niños, no entrarán en el reino de los cielos. 4 Por tanto, el que se humilla 
como este niño será el más grande en el reino de los cielos.

5»Y el que recibe en mi nombre a un niño como éste, me recibe a mí. 
6 Pero si alguien hace pecar a uno de estos pequeños que creen en mí, más le 
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valdría que le colgaran al cuello una gran piedra de molino y lo hundieran 
en lo profundo del mar.

7»¡Ay del mundo por las cosas que hacen pecar a la gente! Inevitable es 
que sucedan, pero ¡ay del que hace pecar a los demás! 8Si tu mano o tu pie 
te hace pecar, córtatelo y arrójalo. Más te vale entrar en la vida manco o 
cojo que ser arrojado al fuego eterno con tus dos manos y tus dos pies. 9Y 
si tu ojo te hace pecar, sácatelo y arrójalo. Más te vale entrar tuerto en la 
vida que con dos ojos ser arrojado al fuego del infierno.

10»Miren que no menosprecien a uno de estos pequeños. Porque les 
digo que en el cielo los ángeles de ellos contemplan siempre el rostro de 
mi Padre celestial.

12»¿Qué les parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le extravía una 
de ellas, ¿no dejará las noventa y nueve en las colinas para ir en busca de 
la extraviada? 13Y si llega a encontrarla, les aseguro que se pondrá más feliz 
por esa sola oveja que por las noventa y nueve que no se extraviaron. 14 Así 
también, el Padre de ustedes que está en el cielo no quiere que se pierda 
ninguno de estos pequeños.

15»Si tu hermano peca contra ti, ve a solas con él y hazle ver su falta. Si te 
hace caso, has ganado a tu hermano. 16 Pero si no, lleva contigo a uno o dos 
más, para que “todo asunto se resuelva mediante el testimonio de dos 
o tres testigos”. 17Si se niega a hacerles caso a ellos, díselo a la iglesia; y si 
incluso a la iglesia no le hace caso, trátalo como si fuera un incrédulo o 
un renegado.

18»Les aseguro que todo lo que ustedes aten en la tierra quedará atado 
en el cielo, y todo lo que desaten en la tierra quedará desatado en el cielo.

19»Además les digo que si dos de ustedes en la tierra se ponen de acuer-
do sobre cualquier cosa que pidan, les será concedida por mi Padre que 
está en el cielo. 20 Porque donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí 
estoy yo en medio de ellos.

21 Pedro se acercó a Jesús y le preguntó:
—Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar a mi hermano que peca 

contra mí? ¿Hasta siete veces?
22—No te digo que hasta siete veces, sino hasta setenta y siete veces 

— le contestó Jesús—.
23»Por eso el reino de los cielos se parece a un rey que quiso ajustar 

cuentas con sus siervos. 24 Al comenzar a hacerlo, se le presentó uno que le 
debía miles y miles de monedas de oro. 25Como él no tenía con qué pagar, el 
Señor mandó que lo vendieran a él, a su esposa y a sus hijos, y todo lo que 
tenía, para así saldar la deuda. 26 El siervo se postró delante de él. “Tenga 
paciencia conmigo — le rogó—, y se lo pagaré todo.” 27 El Señor se compa-
deció de su siervo, le perdonó la deuda y lo dejó en libertad.

28»Al salir, aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros que 
le debía cien monedas de plata. Lo agarró por el cuello y comenzó a 
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estrangularlo. “¡Págame lo que me debes!”, le exigió. 29Su compañero se 
postró delante de él. “Ten paciencia conmigo — le rogó—, y te lo pagaré.” 
30 Pero él se negó. Más bien fue y lo hizo meter en la cárcel hasta que pagara 
la deuda. 31Cuando los demás siervos vieron lo ocurrido, se entristecieron 
mucho y fueron a contarle a su Señor todo lo que había sucedido. 32 Enton-
ces el Señor mandó llamar al siervo. “¡Siervo malvado! — le increpó—. 
Te perdoné toda aquella deuda porque me lo suplicaste. 33 ¿No debías tú 
también haberte compadecido de tu compañero, así como yo me com-
padecí de ti?” 34Y enojado, su Señor lo entregó a los carceleros para que lo 
torturaran hasta que pagara todo lo que debía.

35»Así también mi Padre celestial los tratará a ustedes, a menos que 
cada uno perdone de corazón a su hermano. 

 

1Cuando Jesús acabó de decir estas cosas, salió de Galilea y se fue a la 
región de Judea, al otro lado del Jordán. 2 Lo siguieron grandes multi-

tudes, y sanó allí a los enfermos.
3 Algunos fariseos se le acercaron y, para ponerlo a prueba, le pregun-

taron:
—¿Está permitido que un hombre se divorcie de su esposa por cual-

quier motivo?
4—¿No han leído — replicó Jesús—que en el principio el Creador “los 

hizo hombre y mujer”, 5y dijo: “Por eso dejará el hombre a su padre y a su 
madre, y se unirá a su esposa, y los dos llegarán a ser un solo cuerpo”? 6 Así 
que ya no son dos, sino uno solo. Por tanto, lo que Dios ha unido, que no 
lo separe el hombre.

7 Le replicaron:
—¿Por qué, entonces, mandó Moisés que un hombre le diera a su 

esposa un certificado de divorcio y la despidiera?
8—Moisés les permitió divorciarse de su esposa por lo obstinados que 

son — respondió Jesús—. Pero no fue así desde el principio. 9 Les digo que, 
excepto en caso de infidelidad conyugal, el que se divorcia de su esposa, 
y se casa con otra, comete adulterio.

10—Si tal es la situación entre esposo y esposa — comentaron los discí-
pulos—, es mejor no casarse.

11—No todos pueden comprender este asunto — respondió Jesús—, 
sino sólo aquellos a quienes se les ha concedido entenderlo. 12 Pues algu-
nos son eunucos porque nacieron así; a otros los hicieron así los hombres; 
y otros se han hecho así por causa del reino de los cielos. El que pueda 
aceptar esto, que lo acepte.

13 Llevaron unos niños a Jesús para que les impusiera las manos y orara por 
ellos, pero los discípulos reprendían a quienes los llevaban.
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